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			… A mi razón… mis hijos.

		

	
		
			Inconcebible

			…Yo también tengo el sueño inconcebible

			de que al partir en la infinita nave

			cuando cierre los ojos mi poeta

			alzará el vuelo postergado, un ave…

			


			Cuando cruce entonces el oriente

			con sus alas al viento cual saeta,

			alguien que pasa mirará asombrado

			y con pena dirá “Murió un poeta”.

			


		

	
		
			Una caricia 

			Ahuecando en vacío de mis manos

			una caricia se apura por crecer,

			me desborda los dedos asolando

			la muerte que yo misma causaré… 

			


			Por que voy a quebrarla sin espera

			a sofocarla sin demorar la excusa,

			¡abortaré esta ternura nueva

			que mi mano no resigna, ni expulsa!

			


		

	
		
			Naturaleza

			Como el agua cayendo en la cascada,

			como el rocío imperceptible 

			al posarse en una rosa,

			como el rumor sutil de la mañana,

			como el batir suntuoso 

			de alas de mariposa…,

			como el estruendo del río

			que va buscando el mar,

			como la gota de lluvia cubriendo 

			la tierra con su atavio,

			como todo lo que me purifica 

			al escuchar;

			… así suena mi nombre

			entre tus labios.

			


		

	
		
			Sin otro tiempo

			Yo sé que me quedaré

			sin tiempo para otra historia,

			que me iré desmadejando

			en un hilo de memoria…

			me quedará algún recuerdo

			que no pasa de ser eso,

			y algún olvido perdido

			entre centinela y preso…

			dejaré alguna mentira,

			colgada, sin proferir 

			y algún secreto confiado 

			que conmigo se ha de ir…

			y una carta sin mandar,

			un sobre sin escribir,

			y una espera que fue inútil 

			por la que no recibí…

			y me queda una disculpa

			que mi orgullo receló,

			y un perdón que me debieron

			pero que nunca llegó.

			


		

	
		
			Espuma

			Rompe la ola y va a partirse

			en espumosa niebla contenida,

			y en el silencio acuoso del misterio

			vuelve a crecer para verse partida.

			


			Así he sido yo, tan parecida

			una ola incesante hecha de carne,

			que en espuma convertida apenas

			vuelvo a la roca que sin piedad me parte.

			


		

	
		
			Pecado

			Necesito el silencio de la calma

			y el tumultuoso ruido de lo ansiado,

			acostumbrada a vivir oyendo el alma 

			se rebela mi cuerpo a lo impensado.

			Apresada en el yugo del pecado

			busco el sabor del arrepentimiento,

			pedir clemencia ante lo que es juzgado

			y darle rienda suelta al sentimiento.

			


		

	
		
			Capricho

			Ni el sol en la mañana

			ni la luna en lo alto

			ni la inmensidad del mar

			ni la cascada en su salto.

			Ni el trigo floreciendo

			ni la miel desbordando

			ni la lluvia cayendo

			ni el viento resoplando.

			… verte, solo eso quiero…
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